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ARANCO Nuestros pensamientos convertidos en obras son materia prima que aportan a la 
construcción de un imaginario colectivo y por ende de una Nación. Después de un siglo 
de su nacimiento, Débora Arango se escucha más fuerte que nunca. Sus reflexiones 
plásticas nos recuerdan de manera contundente una época dramática en todas las 
instancias de la vida social Colombiana, así como de la cotidianidad de sus habitantes. 
Nadie como ella en la plástica del siglo veinte lograría plantear un discurso tan 
coherente y concreto que pusiera de manifiesto rasgos de nuestra identidad, que a su 
vez pudiéramos llamar “El pueblo Colombiano”. 


Hoy, la Alcaldía de Medellín en alianza con el Museo de Arte Moderno de Medellín, a 
través de esta muestra, se toma la ciudad con una selección de la obra de la artista. 
Bienvenidos al encuentro con Débora Arango. 


“Yo fui pintando y pintando... Registrando los hechos” 
1907 +» NATALICIO + 2007 Débora Arango 





Lo Social 


En los años cuarenta, Colombia se debatía entre confrontaciones políticas que se 
anunciaban desde los medios masivos y la plaza pública. Ejemplo de ello era la existencia 
de ocho periódicos que circulaban en Medellín y que servían de escenario para la 
exposición de posiciones radicales entre liberales y conservadores. Por su parte, la 
sociedad civil se veía cada vez más empobrecida y distante de la clase alta dominante. 


Débora Arango, nacida en una familia liberal de clase alta ilustrada, se veía a sí misma 
como una reportera del momento. La calle y sus habitantes más humildes fueron su 
paisaje más próximo. Esta función crítica y de conciencia social no era algo común entre 
los artistas del país. La ruptura que Débora hizo no fue sólo desde la expresión plástica, 
sino también en ser la primera mujer en tener una voz propia desde lo artístico y lo 
político. 


Su cercanía al caudillo Jorge Eliécer Gaitán, representante de ideas liberales y de la clase 
trabajadora le trajo mayores problemas, puesto que su trabajo se vio inmerso entre odios 

y confrontaciones políticas. Así, entre sus enemigos se contaban políticos conservadores, 
la Iglesia católica y una sociedad pacata que se escandalizaba ante sus pinturas. 


Ella, que ajustó el arte con la vida, nunca cambió su ideario plástico y social. A pesar de la 
oposición, no cedió en su mensaje. La situación social del país se radicalizó e igual le 
sucedió al público con su obra. En algún momento, su casa se convirtió en su fortín. 





LA DESPEDIDA. c.a. 1954. Acuarela. 


El Desnudo 97 x 66 cms. 


El cuerpo desgastado por los oficios y la maternidad encuentra una nueva dignidad a 
partir de la mirada de Débora. Nuevamente, esta pintora presenta una estética renovada 


desde la exaltación de los sentimientos que despiertan las contradicciones y el sufrimiento 
al que se expone el cuerpo femenino. 


Lejos de la idealización y la autocomplacencia, ella entendía la pintura de desnudos como 


la de los paisajes. Tal vez por ello, a pesar de la oposición de sus compañeras de clase 
con el maestro Pedro Nel Gómez, fue la única que accedió a dar ese paso en su 
formación como artista. 


Nuevamente el público se sintió incómodo con la obra de una mujer que hacía desnudos 
femeninos y que no los abstraía del erotismo y la sensualidad. La idea del pecado y lo 
obsceno se tomó a la opinión pública. Ella, una mujer profundamente religiosa, nunca lo 
vio así y con convicción llevó al lienzo, inclusive, a las hijas de las amigas de su madre, 


mujeres que hacían parte de los grupos católicos a los que pertenecían las damas de la 
época. 


Por la virtud de leer las contradicciones del alma humana, sin lugar a la doble moral y a la 
idealización, la pintora decía de sus propias obras que a pesar de que ella trataba, no 
podía no representarlas con cierta malicia. Este paisaje interno, el que habita en lo más 
profundo, fue el que Débora supo relatar sin asomo de duda. 





FRINE O TRATA DE BLANCAS. c.a. 1940. 
Acuarela. 99 x 131 cms. 


Lo Religioso 


Nunca hubo idea de pecado para Débora Arango en su trabajo. Esa convicción, unida a 
una fe más cercana a la Modernidad que a las ideas religiosas que imperaban en la 
Colombia de los años 50, dio origen a un trabajo que logró denunciar la hipocresía social. 


En este aspecto, el testimonio de Débora se centra en la valentía al momento de asumir el 
trabajo y el destino. A pesar de haber sido amenazada con la excomunión, ella no cedió 
un ápice por su propio convencimiento de que el arte no es terreno para la moral. 


Lo Político 


A la hora de enfrentar el lienzo, Débora Arango parte del negro para llegar al color. En el 
tema político esta técnica se hace evidente, pues la paleta se extrema para dar cabida a 
una pintura expresionista que se ocupa más del sentimiento. 


Recibe la influencia de la pintura mexicana que utiliza lo animal como alegoría de lo 
social. Así, las figuras políticas se representan como batracios, monos o gallinazos. 
Figuras fantasmagóricas también hacen parte del bestiario, para dar cabida a un 
submundo atemorizante. 


Su cercanía al mundo político bogotano a partir de su amistad con Jorge Eliécer Gaitán, 
un caudillo que encontró en Débora un par desde lo artístico, le dio un escenario fecundo 
para conocer de cerca las injusticias de una burocracia que se aleja de lo social. 


Con la muerte de este político de ideas liberales en 1948, Colombia se sume en una 
guerra civil no confesada, que tuvo escenas de terror en el campo y la ciudad. Débora 
nunca fue indiferente a esta situación y expresó sus opiniones a través de su pintura. 


A pesar del rechazo en el que se vio sumida hasta casi el fin de sus ideas, en su casa de 
Envigado continuó plasmando sus opiniones frente a la Colombia política, sin más 
espectadores, que los miembros de su familia. 


La Mujer 


A partir de la obra de Débora Arango puede decirse que se inauguró en Colombia otra 
mirada sobre lo femenino. Si bien, antes la pintura de mujeres se circunscribía a la belleza 
del cuerpo femenino desde la historia del arte en general, y en particular a un retrato de 
los oficios en el hogar y las devociones religiosas, a partir de la mirada de esta pintora 
antioqueña también tuvieron lugar las imágenes de una maternidad dolida y 
comprometida, una sexualidad sin pudores y provocativa, una vida que se debatía entre el 
ser y el deber. 


Las maternidades y las imágenes infantiles también están desprovistas de una visión 
idílica. Apenas hemos encontrado una imagen de un niño y su madre, y aún en ésta se 
puede ver que para Débora esta no era una relación que podía verse desde la tradición 
de la representación. 


Por otro lado, es la mujer la protagonista en la obra de Débora. Todas las facetas de lo 
femenino están expresadas, pero a partir de una mirada densa y transparente que en su 
momento fue causa de escándalos y transgresiones. A pesar de que su intención 
manifiesta no fuera la de develar una visión desparpajada de la mujer, ese fue uno de los 
mensajes que más calado tuvo, pero cabe reiterar que no lo era tanto por la forma en sí 
misma, sino por la intención y la pasión que cada pincelada encerraba en sí misma. 


No basta decir que se trataba de mujeres desvergonzadas, lo femenino aquí no tiene 
adjetivos relativos con la moral o el pudor. Se trata más bien de una visión desde lo 
femenino, en donde todas las intensidades propias y de género son expresadas sin recato 
ni asomo de pecado, y es en ese sentido en el que la obra de Débora Arango no es un 
retrato de su tiempo, sino una forma de emancipación de lo social a través del arte. 


Curaduría Alberto Sierra y Oscar Roldán 





HUELGA DE ESTUDIANTES. c.a 1957. 
Oleo sobre lienzo. 146x117 cms. 





LA CELESTINA. c.a. 1940. Acuarela. 
97 x 66 cms. 





Lo social 
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Lo Social 

1. SIN TÍTULO.1944. Acuarela. 84 X 64 cms. 2. LA LUCHA DEL DESTINO 
c.a. 1944.Óleo sobre lienzo. 145 x 97 cms. 3. LOS QUE ENTRAN Y LOS 
QUE SALEN-.c.a. 1944. Óleo sobre lienzo. 152 x 120 cms. 4. LA RAZA EN 
LA CALLE. s.f. Óleo sobre lienzo. 98 x 110 cms. 5. LA DESPEDIDA. c.a. 
1954. Acuarela. 97 x 66 cms. 
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1. LA MÍSTICA. 1940. Acuarela. 99 x 66 cms. 2. FRINE O TRATA DE 
BLANCAS. c.a. 1940. Acuarela. 99 x 131 cms. 3. ADOLESCENCIA. c.a. 
1944. Óleo sobre lienzo. 95 x 72 cms. 

La Religión 

1. HERMANAS DE LA PRESENTACIÓN . c.a.1940. Óleo sobre material 
de fique. 88 x 117 cms. 2. LAS MONJAS Y EL CARDENAL y/o EL 
RECREO. c.a. 1970.Óleo sobre lienzo. 178 x 127 cms. 3. LA DOLOROSA. 
s.f. Acuarela. 37 x 28 cms. 


Lo Político 

1. HUELGA DE ESTUDIANTES. c.a 1957.Óleo sobre 
lienzo. 146x117 cms. 2. LA DANZA. s.f. Acuarela. 46 x38 
cms. 3. EL TREN DE LA MUERTE. s.f. Acuarela. 77 x 56 
cms. 4. VOCEADORES. s.f. Acuarela. 101 x 67 cms. 

5. LOS DERECHOS DE LA MUJER. s.f. Óleo sobre 
lienzo. 

226x145 cms. 

La Mujer 

1. LA CELESTINA. c.a. 1940. Acuarela. 97 x 66 cms. 

2. ESQUIZOFRENIA EN LA CÁRCEL. sf. Óleo sobre 
lienzo. 

162 x165 cms. 3. BAILARINA GUILLERMINA. s.f. Óleo 
sobre lienzo. 133 x 92 cms. 4. VIUDA. c.a. 1948. 
NET | 
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Colección Museo de Arte Moderno de Medellín 
Donación de la artista, Bien de Interés Cultural de Carácter Nacional. 


